
R o m a n i q u e a n d o
exposición de grafito sobre papel de

C h e m a  M a n z a n o

 “Un divertimento en el que me he sentido 
acompañado por los canteros que realizaron 
las obras en piedra, he desentrañado alguno de 
sus secretos, su esfuerzo en cada golpe de buril 

y maceta y sus conocimientos transmitidos”





6 JULIO - 31 AGOSTO 2021

C E N T R O  E X P O S I T I V O  R O M 
MONASTERIO DE SANTA MARÍA LA REAL

A g u i l a r  d e  C a m p o o



  



“Romaniqueando“.

 Es el título que me gustaría dar a la exposición de 21 dibujos a grafito sobre papel y uno a creta, 
realizados tomando como base escultura románica, especialmente capiteles. Son imágenes centradas en el 
arte palentino, el castellano-leones, y también en otras regiones e incluso países como ocurre con las obras 
de imágenes cantabras y francesas.

 Un trabajo de 3 años donde he puesto especial atención en representar con un lenguaje plástico 
realista imágenes del románico con un fuerte carácter simbólico y expresivo. 

 Esta obra es fruto de mi enamoramiento por  el arte del medievo y ha pretendido, por una parte, 
asimilar y conocer mas profundamente la escultura románica y sus representaciones y por otra superar el 
reto artístico de su plasmación gráfica a través del dibujo concienzudo, donde el tono, el matiz, la línea, 
el plano, la luz, la sombra yel encuadre se unen en un concepto técnico de gran esfuerzo y superación 
personal. Mi oficio docente ha tenido que ver mucho para la implicación en este proyecto. 

 Acompañan a las obras unas cartelas donde, además de su título y localización, se insinúa una  
posibles interpretación,  sin darla categoría de incuestionable. La simbología representada es tan profunda,  
contiene tanto acervo cultural, que solamentente pretendo iniciar el camino para aquel que quiera 
desentrañar toda su riqueza.

 Ha sido gratificante, tanto el estudio como la plasmación artística. Un divertimento en el que me he 
sentido  acompañado por los canteros que realizaron las obras en piedra, he desentrañado alguno de sus 
secretos, su esfuerzo en cada golpe de buril y maceta y sus conocimientos transmitidos.

Chema Manzano





“Romaniqueando“, por Chema Manzano.

Solo alguien que ama su tierra y el arte es capaz de captar con tal detalle la esencia del románico. La 
exposición creada por Chema Manzano recoge algunas de las muestras con mayor simbolismo que podemos 
encontrar en el románico de Castilla y León, haciendo especial hincapié en las formas que custodia nuestra 
querida Montaña Palentina.

Un espacio, como la capilla del Cristo del Monasterio de Santa María la Real, es el marco ideal para acoger 
estas obras de grafito sobre papel. Aquí se nos recuerdan algunos de los capiteles, que el inexorable 
paso del tiempo y el abandono del “Convento Caído”, obligaron a sacar del lugar para que él que fueron 
tallados, poniendo rumbo a un destino donde miles de personas los admiran a día de hoy. Este homenaje 
de Chema haciendo que en forma de dibujo los capiteles retirados vuelvan al monasterio, es lo más cerca 
que estaremos nunca de vislumbrar el alarde de magnificencia que tuvo el cenobio premostratense. 

Las emociones, que a muchos les cuesta ver en el románico, cobran fuerza en la reproducciones que 
realiza Manzano. Las caras desencajadas de las madres que observan la espeluznante matanza de los niños 
inocentes. El hombre, que lejos de la imagen recriminatoria de una sociedad avanzada, agarra su miembro 
como reflejo de una mentalidad muy alejada de la nuestra. La despedida de una mujer a su caballero a 
la que el tiempo a otorgado un halo de romanticismo, pero que no es más que el sello de un acuerdo 
tácito entre los dos miembros de un matrimonio. Todo este alarde de vida y religión se ve endulzado con 
esa melodía que tañen los músicos de Piasca, tan vivos y tan reales, que será inevitable que aquel que 
se acerque hasta la exposición no reproduzca en su cabeza el sonido de los instrumentos que con tanta 
dedicación tocaban los dos hombres en los tiempos del románico.  

Gracias Chema, por crear arte del arte y por demostrar que detrás de las piedras hay todo un abanico 
de emociones y sensaciones, que constituyen uno de los mayores legados que nos han dejado nuestros 
antepasados. 

Cristina Párbole Martín



“Matanza de los Santos Inocentes“
Ermita de Santa Cecilia. Aguilar de Campoo. Siglo XIII.

                                     El poder frente al débil

Entonces Herodes, al ver que había sido burlado por los magos, se enfureció 
terriblemente y envió a matar a todos los niños de Belén y de toda su comarca, 
de dos años para abajo, según el tiempo que se había precisado por los magos. 
Entonces se cumplió el oráculo del profeta Jeremías: «Un clamor se ha oído 
en Ramá, mucho llanto y lamento: es Raquel que llora a sus hijos, y no quiere 
consolarse, porque ya no existen.»

Evangelio de Mateo 2, 16-18





“Capitel de los constructores“
 Monasterio de San Pedro de Valdecal. Sta. María de Mave. (Palencia). Siglo XI. 
(M.A.N.).

                                             El edificio de Dios

Los personajes cargan sobre sus hombros una cuba, posiblemente de argamasa, 
llevan túnica corta y aparecen descalzos. Son albañiles. 

Los gremios de  constructores fueron unos de los más importantes ya durante el 
siglo XII y gozaban de un estatus especial. Formado por canteros, carpinteros, 
albañiles, herreros, pedreros, etc., alcanzar el grado de maestro arquitecto 
equivalía a convertirse en una de las figuras más importantes del país. Se 
movían mucho a requerimiento de los promotores de nuevas construcciones: 
Iglesia y nobleza, básicamente.

La construcción del templo románico tiene un fin superior al material, es para 
glorificar al Señor y busca enseñar, recoger, incitarnos a la oración. Ayuda a 
que nos  encontremos a nosotros mismos y salgamos al encuentro de lo divino.

Un “ars spiritualis“, tal y como lo describe la Regla de San Benito.





“Arpías“
Taller de la escuela de San Andrés de Arroyo. Yglesia de Santa Eufemia de 
Cozollos. Año 1.075. (Palencia).

                                           Las que arrebatan

Ser fantástico, clasificado habitualmente entre los “híbridos y monstruosos”,  
dotado de un claro sentido negativo. Se conforma generalmente de cabeza de 
mujer vieja, cuerpo femenino o de ave y cola de serpiente o escorpión, pudiendo 
tener incluso patas de cuadrúpedos para mostrar su extrema velocidad. Se 
relacionan con los infiernos donde guardan su entrada, siendo mensajeras de 
Hades. De olor infecto y vientre enorme e inmundo, pálidas,  con un hambre 
que no pueden saciar, atormentan a las almas,  urden engaños con su lengua, 
lanzan gritos histéricos y son proveedoras de muertes repentinas.

Las arpías son representadas con cierta frecuencia en parejas, con la posición 
de sus cuerpos adosados y las cabezas vueltas mirando fijamente. Se trata de 
una postura activa o amenazante.





“El sueño de los Reyes Magos“
Capitel del escultor Gisleberto de Autun. Catedral de Autun. Francia. Año 1.130.

                                 La interpretación de los sueños

“Herodes mandó llamar secretamente a los magos y después de averiguar 
con precisión la fecha en que había aparecido la estrella, los envió a Belén, 
diciéndoles: «Vayan e infórmense cuidadosamente acerca del niño, y cuando lo 
hayan encontrado, avísenme para que yo también vaya a rendirle homenaje».

 Después de oír al rey, ellos partieron. La estrella que habían visto en Oriente los 
precedía, hasta que se detuvo en el lugar donde estaba el niño. Cuando vieron 
la estrella se llenaron de alegría y al entrar en la casa, encontraron al niño con 
María, su madre, y postrándose, le rindieron homenaje. Luego, abriendo sus 
cofres, le ofrecieron dones, oro, incienso y mirra.

Y como recibieron en sueños la advertencia de no regresar al palacio de 
Herodes, volvieron a su tierra por otro camino”.
                                                                                                       Mateo: 2

Una imagen maravillosa de este pasaje en él que se puede ver al ángel despertar  
suavemente a los reyes con su mano y pedirles que marchen. También vemos 
que uno de ellos se ha despertado ya. Una joya de sublime belleza.





“ Descendimiento de Cristo en la cruz“
Monasterio de Santa María de Aguilar de Campoo. (Palencia). Siglo XII-XIII. 
(M.A.N.).

Amor y dolor humano

Se encuadra en las escenas pasionales que llegaron a constituir un género 
propio desde la Edad Media para resaltar la naturaleza humana de Jesús, y por 
tanto el valor de su sacrificio, justificando con su muerte el sentido liberador 
de su resurrección.
 
De tradición bizantina, llena de dramatismo y piedad, fue representada 
abundantemente en la escultura pétrea. La escena del Descendimiento la 
encontramos culminando el ciclo de la Pasión y se sitúa entre la crucifixión y el 
llanto por Cristo muerto

En la imagen son protagonistas cinco figuras. De izquierda a derecha: La Virgen 
María besando la mano de Cristo; San José de Arimatea sosteniendo su cuerpo; 
Nicodemo, desclavando la mano izquierda; San Juan Bautista desconsolado.





“Capitel de la Vendimia“
Monasterio de San Zoilo. Carrión de los Condes. (Palencia). Siglo XI.

                                Sangre de Cristo

La vid y su fruto es muy importante en el cristianismo y el medievo. El vino 
adoptó un carácter sagrado y litúrgico, ya que para los cristianos representa la 
sangre de Jesucristo. En la Biblia aparece referenciada más de 200 veces.

También en el Evangelio de San Juan 15 Cristo proclama: “Yo soy la vid 
verdadera, y mi Padre es el viñador”.

Después de la caída del Imperio Romano, en Europa el desarrollo de la 
viticultura y de la enología corrió a cargo de los monjes y órdenes religiosas, 
que pusieron mucho empeño en mejorar todos los sistemas de elaboración 
de vino, aprovechando para ello los viñedos heredados de los romanos. . No 
se conoce sin embargo  mucho acerca de las fiestas de la vendimia como tal, 
sobre todo si tenemos en cuenta que los cultivos se ubicaban  alrededor de los 
monasterios, en los que reinaba la austeridad.

No es casualidad que las regiones con mayor tradición vinícola en Europa, 
suelen ser también las que tenían mayor concentración de enclaves religiosos.





“San Jorge y el dragón”
Friso y capitel de la ermita de Santa Cecilia de Vallespinoso de Aguilar. (Palencia). 
Siglo XII.

                                 La victoria del bien sobre el mal

San Jorge fue un militar cristiano que llega a forma parte de la guardia personal 
de Diocleciano en el siglo II D.C., dejando las armas más tarde para predicar el 
Evangelio y terminar por ser sometido a martirio.

Su episodio más conocido será su famoso combate con el dragón en la ciudad 
de Silcia, Libia. Allí, un dragón pestilente exigía el sacrificio de personas, que 
eran designadas por sorteo.

Cuando le tocó a la hija del rey el azar hizo que San Jorge andara por allí y, en 
un rasgo típico de ideología feudal, hirió a la bestia a la que luego ató como si 
fuera una mascota, salvando de esta manera a la princesa.

La leyenda era perfecta para para la mentalidad caballeresca de la época, y 
no nos debe extrañar ni su pronta vinculación con las cruzada ni a la corona 
aragonesa, fuertemente influida por lo provenzal y su nuevo culto a la mujer.





“Canecillo erótico“
Colegiata de San Martín de Elines. (Cantabria). Siglo XII.

                                               El poderoso falo

Fornicadores, exhibicionistas, venerables ancianos que se masturban, fogosos 
amantes, falos solitarios… parecen extrañas imágenes para decorar una iglesia 
románica, en plena, oscura y represiva Edad Media pero  se hallan en los muros  
interiores y exteriores de los templos, en capiteles, canecillos,  pilas bautismales 
y en ciertas miniaturas.

El falo establecido como símbolo profiláctico frente a la lujuria, presente en 
muchas culturas, lo es también aquí. El personaje que se masturba mientras 
se acaricia la barba con forma de testículos, parece identificar  al onanismo 
con la gravedad del reflexivo pensador pecaminoso. El goce sexual con uno 
mismo como referente del pecado en las enseñanzas y doctrina de la iglesia 
católica junto al sexo fuera del matrimonio o el que se establece sin conducir 
a la procreación.





“Capitel de la Ascensión de Cristo “
Monasterio de Santa María La Real. Aguilar de Campoo. (Palencia). Siglo XII-XI-
II.(M.A.N.)

                                             Sobre la eternidad

Cristo en Majestad, enmarcado por la  mandorla mística que nos remite al tipo 
iconográfico del Pantocrátor, entronizado, en actitud de bendecir con la diestra 
y portando el libro de la Vida en la siniestra, sube a los cielos para encontrarse 
con El Padre. El instante muestra el momento de ascender a los cielos, tras 
cuarenta días de su resurrección, ayudado por dos ángeles simétricamente 
dispuestos .





“Ventanal erótico “
Ventana absidal de la colegiata de San Pedro de Cervatos. (Cantabria). Siglo 
XII. (Reconstrucción).

                                        El pecado de la lujuria

Muestra a una dama casada, puesto que lleva toca en su cabeza. Es esta la única 
prenda textil que la adorna. Sujeta con las manos sus piernas elevadas con los 
talones a nivel de las orejas, mostrando el sexo con provocativa decisión a la 
figura masculina del capitel vecino donde encontramos al segundo actor de 
esta historia. Provisto de un desproporcionado miembro,  se echa las manos a 
la cabeza,  no sé sabe bien si por sonrojo,  por la dimensión que está tomando 
su asunto o por lo inalcanzable de su deseo convertido en tormento durante 
900 años.





“El caballero victorioso“
Capitel del Monasterio de Santa María La Real. Aguilar de Campoo. Siglo XIII. 
(M.A.N.)  (Reconstrucción).
                                 
                              Por la gracia de Dios

El caballero, regio por encontrarse coronado, monta un bello caballo bien 
enjaezado sobre fondo de hojas de acanto trepanadas a tres niveles de 
excelente factura. Los ángulos rematan en caulículos y el ábaco superior 
remarca tacos angulares. La figura, ligeramente girada hacia atrás, saluda con 
la mano derecha y sujeta las riendas con la izquierda, viste túnica y manto 
sujeto con ceñidor donde desarrolla un magnífico juego de pliegues agitados. 
La fractura impedía averiguar el talante del rostro, si bien se apreciaba parte 
de la barba y la melena derecha recogida con una corona ornada con perlado 
y rombos simulando cabujones que al igual que las patas del caballo fueron 
reconstruidas en el dibujo.

Muestra el triunfo del caballero asentado en el recto camino del seguimiento 
de los mandamientos de Dios.





“Adoración de los Reyes Magos”
Capitel del escultor Gileberto de Autun. Catedral de Autun, (Francia). Año 1130.

                                                La Epifania

La palabra proviene del griego epiphaneia, que significa ‘manifestarse, 
mostrarse’ o ‘aparecer por encima’. Para la iglesia católica es la revelación de 
la presencia del Dios encarnado, es decir, de Jesús hecho hombre frente a la 
humanidad. Esta revelación se produce simbólicamente en el momento en que 
Jesús fue dado a conocer a los Reyes Magos.

El episodio  narra cómo unos magos de Oriente encontraron al Niño y le 
adoraron ofreciéndole sus dones. 

 Como es habitual en la escultura románica, la composición de la escena queda 
subordinada al marco arquitectónico, aunque Gislebertus divide con habilidad 
el espacio en dos, uno ocupado por el Portal y otro por las figuras escalonadas 
de los Reyes, de modo que desaparece la rígida y habitual yuxtaposición de 
figuras en el mismo plano. A la derecha se levanta el Portal, que adopta el 
simbolismo de un templo, con un pórtico y una torre visibles que cobija al 
frente a la figura de la Virgen con el Niño.

Los reyes se aproximan al niño sentado sobre las rodillas de su madre. El 
segundo se quita la corona como signo de respeto. Dos de ellos llevan una 
vasija que contiene la mirra y el incienso, y el tercero un cofre, es de suponer 
que con el oro.





“Capitel de la sirena“
San Pedro de Olivares. (Zamora).

                                              La seducción

Homero describe a las sirenas en la Odisea como animales con cuerpo de pájaro 
y cabeza de mujer. Seres que hechizan a todos los hombres que se acercan a 
ellas. Quien  escucha la voz de las sirenas  ya nunca volverá a casa con su 
esposa e  hijos;  será hipnotizado con su sonoro canto y devorado.

En el arte románico se identifica  a la sirena con cuerpo de pez, representación 
que llegará hasta nuestros días.

La seducción, representada en este caso por un ser femenino,  que nos mira 
de frente mientras se coge la cola sensualmente con la mano derecha y con la 
izquierda se acaricia el pelo.





“Capitel de las plañideras “
Monasterio de Santa Eufemia. Olmos de Ojeda. (Palencia). Siglo XII.

                                  
                         La muerte y el juicio divino

Escena de planto. La muerte de un personaje principal llorado por dos plañideras 
y flanqueado por cuatro personajes importantes,  los condes obispos, mientras 
desde lo alto la mano de Dios se lleva el alma del difunto. Sobre la escena 
Jerusalén como ciudad eterna y celestial.





“El sacrificio de Isaac”
Iglesia de Santa María de Piasca. (Cantábria). Siglo XII.

                                         Sobre fe y obediencia 

Es uno de los temas más repetidos en el medievo al referirnos a escenas basadas 
en el Antiguo Testamento, y suele mostrarse en el momento de la interrupción 
del sacrificio, apareciendo Abraham con el cuchillo en alto y bien dirigiendo su 
mirada a Isaac, bien a la divinidad que interrumpe la acción.

 Narra la prueba a la que Dios sometió a Abraham para examinar su fe y 
obediencia y es tomada como ejemplo de entrega  de lo que debe ser un buen 
cristiano .

“Entonces llamó el ángel de Yahvé desde el cielo diciendo: «¡Abraham, 
Abraham!». Él dijo: «Aquí estoy». Continuó el ángel: «No alargues tu mano 
contra el niño, ni le hagas nada, que ahora ya sé que eres temeroso de Dios, ya 
que no me has negado tu hijo, tu único»” (Gn. 22, 11-12).





“Capitel de los leones “
Colegiata de San Pedro de Cervatos. Campoo de Enmedio. (Cantabria). Siglo 
XII.

                                             La ambivalencia 

Como buena parte del bestiario románico, el león tiene una simbología dúplice., 
aunque probablemente sea el animal que mas características cristológicas 
posea. , ya que Jesucristo es el León de Judea, tal y como se refiere en la Biblia.

Polisemia simbólica y figurativa con la contraposición mostrada en el capitel y 
ante la que los hombres, que se observan por encima, deben elegir. Por una 
lado el león considerado como enemigo fuerte al que batir, metáfora de la 
lucha contra el mal.  Por otra parte considerado, por su fuerza (Salvadora) y 
valor ,como guardián del templo, haciendo referencia a los Leones de Micenas, 
que custodiaban con sus fauces las puertas de la antigua ciudad y únicamente 
dejaban pasar a los humildes, respetuosos y puros de corazón, sin ser devorados. 
El Bien justiciero.





“Capitel de la Natividad “
Iglesia de Nuestra Señora de la Ascensión. Duratón. Segovia. Siglo XIII.                                         

                            Y el Verbo se hizo carne

Natividad significa “el acto de nacer”.

“Dios nos ama. Nos ama de tal modo que se nos entregó a nosotros hecho 
carne con la gloriosa intercesión de la Vírgen, la esclava del Señor “.

El evangelios  aportan escasos datos de este acto. Son relatos apócrifos los 
que sirvieron de fuente para numerosas representaciones artísticas románicas. 
Generalmente los modelos adoptan escasas variantes, dando importancia a 
la presencia de una o dos parteras (Zelomi y Salomé) junto a la Virgen que 
aparece recostada en un lecho al lado del niño  con el buey  y la mula.

En general, la maternidad era algo consubstancial al papel de la mujer en la 
sociedad medieval. Más aún, María que se presenta entre otras cosas como 
mujer ejemplar, es antes que nada madre de Cristo. Como consecuencia de 
lo anterior, la representación de la Natividad se convirtió en paradigma de 
la exaltación de la maternidad, pero dada la concepción virginal de María, 
imágenes y textos contenían una serie de particularidades encaminadas a 
ensalzar esos dos aspectos.





“Músicos de Piasca“
Archivolta de la Iglesia de Santa María de Piasca. (Cantábria). Siglo XII.                                         

                        Música, el arte del pueblo.

La iglesia cristiana medieval consideraba que la música profana alejaba al 
pueblo de la virtud y lo llevaba al mundo del pecado y del vicio.

Los humildes juglares solían ser personajes aventureros que viajaban de aquí 
para allá contando historias al son de su música mientras que los trovadores 
normalmente eran de alta cuna o bien caballeros acomodados. Un buen 
ejemplo sería Alfonso X el sabio.

Monjes y sacerdotes fueron rotundos en perseguir la vida y la obra de los 
juglares por considerarlos gente de vida licenciosa y contraria a los ideales de 
la iglesia ya que frecuentemente sus canciones abordarían temas obscenos y 
eran una clara competencia por la gran cantidad de gente que conseguían 
convocar.. En muchos pueblos se les negó incluso la comunión y algunas 
músicas e instrumentos fueron prohibidos por considerarlos blasfemos y 
demoniacos. Tal era el caso del rabel, instrumento cordófono de tres cuerdas, 
tocado con arco.





“Sansón desquijarando al león“
Monasterio de Santa María la Real.  Aguilar de Campoo. Siglo XIII.

El triunfo del bien sobre el mal

“Y Sansón descendió con su padre y con su madre a Timnat; y cuando llegaron 
a las viñas de Timnat, he aquí un león joven que venía rugiendo hacia él. Y 
el Espíritu de Jehová vino sobre Sansón, quien despedazó al león como quien 
despedaza un cabrito, sin tener nada en su mano; y no declaró ni a su padre ni 
a su madre lo que había hecho “. (Jueces 14, 5-6).

Sansón aparece cabalgando el león, con una larga caballera  recogida con una 
cinta y con una poblada barba, a la vez que tiene las manos introducidas en las 
fauces de la bestia.

Simboliza  la fuerza  y del valor, en su lucha contra el mal.     

Sansón consigue hacer frente a una situación adversa y vence a la muerte, 
de ahí que se le considere  un personaje que anticipa la llegada de Cristo, el 
verdadero vencedor de la muerte.





“Centauros luchando“
Capitel de la iglesia de San Claudio de Olivares. (Zamora). Siglo XII.

                                   La brutalidad desenfrenada

Uno de los seres mitológicos más representado en la iconografía románica es el 
centauro.  Su imagen, de herencia clásica se suele representar como un híbrido 
entre hombre (parte superior) y caballo (parte inferior), a menudo armado y en 
actitud de lucha. 

Representa la fuerza bruta e indiscriminada donde su parte animal domina 
sobre la humana. Es su lado negativo el que domina y simboliza al demonio 
que ejerce su influencia en el hombre, cargado de una desenfrenada sexualidad 
y una fuerza pasional que no se controla.

En la imagen, a la izquierda del espectador, se encuentra un centauro femenino, 
cubierto con una faldilla corta de flecos en triángulo soportando una lanza, y a 
nuestra derecha, el  centauro  masculino  (Sagitario) con arco y un tocado árabe 
para simbolizar el mal y reflejarlo en lo musulmán, dentro de este período de 
Reconquista.





“Despedida del caballero”
Capitel de Favila despidiéndose de su exposa Froiluva. Monasterio de San 
Pedro. Villanueva. Cangas de Onís. Asturias. Siglo XII.

Sobre el cuidado del hogar y la guarda de la fidelidad

El caballero vuelve la cara para besar a su dama. Posiblemente narre la  escena  
de la despedida del rey Favila, hijo de Don Pelayo y segundo monarca  asturiano,  
de su exposa Froiluva,  poco antes de que trágicamente  fuera despedazado 
por un oso durante una cacería.





“Músico tocando una flauta de pan“
Capitel del monasterio de San Zoilo. Carrión de los Condes. (Palencia). Siglo XI.

                                         Artistas de mal vivir 

No existe demasiada información sobre la música profana en toda Europa 
durante el medievo. Se sabe que la flauta de Pan, aquí representada por un 
juglar desnudo, habría sido interpretada en pantomimas, bailes y festivales 
profanos bizantinos,  pero su origen puede ser mucho anterior.

Las andanzas de estos  juglares les granjearon una pésima reputación a pesar 
de la versatilidad y lo solícito de su trabajo:

“Puedo tocar el laúd, la fídula, la flauta de tres agujeros, la gaita, la flauta de 
Pan, el arpa, la viola de arco, la guitarra, la zanfoña, el salterio, el organistrum, 
el órgano, el tamboril y la rota. Puedo cantar bien una canción e inventar 
cuentos para agradar a las jóvenes damas, y puedo cortejarlas si es menester. 
Puedo lanzar cuchillos al aire y agarrarlos sin cortarme los dedos. Puedo saltar 
a la cuerda de manera insólita y divertida. Puedo hacer equilibrios con las sillas 
y hacer bailar a las mesas. Puedo dar volteretas y caminar haciendo el pino “.








